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Advierte Moody's baja a nota del País 
Calificación soberana de México, actualmente en A3, podría ser degradada por menor crecimiento y presión fiscal de 
Pemex, advirtió Moody's. 
Jorge Cano 
 
La calificación soberana de México asignada por Moody's, actualmente en A3, podría ser degradada por un menor 
crecimiento económico y por la presión fiscal de Pemex, advirtió la agencia. 
 
Durante su reunión anual "Inside Latam Series" en la Ciudad de México, Ariane Ortiz-Bollín, analista del soberano de 
México en Moody's, alertó que la calificación actualmente con perspectiva negativa será degradada de darse dos 
circunstancias principales. 
 
"Estaríamos bajando nuestra calificación para México si hay mayor evidencia de que el crecimiento puede estar en 
declive y si hay mayores déficits fiscales que aumenten la trayectoria de la deuda, probablemente del apoyo derivado de 
Pemex", expresó. 
 
La perspectiva de la calificación de México fue puesta en neutral con la reforma energética y la política de consolidación 
fiscal de la Administración anterior, recordó. 
 
No obstante, con la llegada del nuevo Presidente, hubo una nueva manera de hacer las cosas que llevó a un cambio en 
la evaluación del País, dijo. 
 
"Decidimos poner una perspectiva negativa por lo que consideramos inconsistencias en las políticas económicas", 
explicó. 
 
En primer lugar, ha faltado realismo en las acciones para ayudar a Pemex y eso causa incertidumbre. 
 
En segundo lugar, ha faltado congruencia al anunciar el uso del Fondo de Estabilización de los Ingresos 
Presupuestarios (FEIP) para apoyar a Pemex y luego la cancelación de dicha medida, lo que resta predictibilidad a las 
acciones del Gobierno, aseguró. 
 
De igual forma hay grandes dudas sobre el marco regulatorio por la cancelación del Nuevo Aeropuerto Internacional de 
México (NAIM) y la renegociación de los contratos de ductos de la CFE, dijo. 
 
"La falta de predictibilidad reduce la inversión y merma la confianza del sector privado. Además, la falta de contundencia 
para ayudar a Pemex debilita el espacio fiscal del Gobierno", afirmó. 
 
Se espera que el crecimiento de México en 2019 sea de 0.5 por ciento y de 1.5 por ciento para 2020, por una mejora en 
el gasto del Gobierno. 
 
Sin embargo, un crecimiento de 1.5 por ciento no es optimista, pues sería casi un punto porcentual por abajo del 
promedio de los últimos 5 años, comentó. 
 
En tanto, se espera que que el Gobierno no cumpla con su meta fiscal de este año, fijada en un superávit de 1 por 
ciento, con una diferencia de 0.5 por ciento. 
 
El cumplimiento de superávit fiscal hasta la fecha se consiguió por un gran subejercicio, dijo. 
 
El principal riesgo fiscal para 2020 proviene de Pemex. 
 
Se espera que necesite más apoyo para exploración, si se quiere incrementar producción y mantener reservas 
probadas, lo que va a impactar más al Gobierno por los próximos 3 años, de lo que se ha asumido, afirmó. 

 


